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RESUMEN 
 
 
El objetivo de esta Tesis fue determinar si el acceso a diferentes ofertas de 
forraje de campo natural desde antes de la concepción hasta la gestación 
avanzada de ovejas afecta el establecimiento del vínculo madre-cría, y si este 
vínculo difiere según el sexo del cordero. El trabajo se realizó en la Estación 
Experimental Bernardo Rosengurtt, Facultad de Agronomía (Latitud 32° 21’ S), 
Uruguay. Para el estudio se utilizaron 63 ovejas Corriedale, multíparas, las que 
se separaron en dos grupos con asignaciones de forraje de campo natural 
diferentes 23 días antes de la inseminación artificial (IA). Un grupo de 38 ovejas 
pastoreó sobre campo natural con ofertas de 10-12 kg de materia seca/100 kg 
de peso vivo/día (grupo AOF), y otro, de 25 ovejas, pastoreó a una oferta de 5-
8 kg de materia seca/100 kg de peso vivo/día (grupo BOF). Estos planos 
alimenticios se mantuvieron desde los 23 días antes de la IA hasta los 122 días 
de gestación cuando se realizó la esquila pre-parto. A partir de ese momento 
ambos grupos fueron alimentados en base a una pradera de festuca (14 kg de 
materia seca/100kg de peso vivo/día) y se suplementaron con afrechillo de 
arroz y glicerol. Dos días antes de la fecha estimada de parto (día 148 de 
gestación) los animales fueron trasladados a un potrero más pequeño de 
campo natural, y se continuó con la suplementación hasta el parto. 
Mensualmente desde el inicio de los tratamientos hasta el final del experimento 
se determinó la condición corporal (CC) y el peso (PV) de las ovejas. Al 
momento del parto se registró el tiempo que la oveja tardaba en lamer al 
cordero, y el tiempo que el cordero tardaba en pararse y en mamar por primera 
vez. Además, entre las 12 y 24 h posparto se determinó el comportamiento 
maternal y el peso de los corderos. Durante el tratamiento nutricional, las 
ovejas del grupo AOF tuvieron mayor CC y PV que las del grupo BOF (2,50 ± 
0,04 vs. 2,25 ± 0,05 y 52,7 ± 0,4 kg vs. 50,2 ± 0,4 kg, respectivamente; 
P<0,0001), y al parto tendieron a lamer a sus corderos antes (AOF: 1,4 ± 0,3 
min vs. BOF: 1,9 ± 0,3 min; P=0,08). Hubo una interacción tratamiento 
nutricional y sexo de las crías para el tiempo en que el cordero tardó en mamar 
por primera vez; los corderos machos nacidos de ovejas del grupo BOF 
mamaron más tarde que las hembras (73,3 ± 11,7 min vs. 43,4 ± 13,1; P=0,02), 
y que los machos (73,3 ± 11,7 min vs. 45,5 ± 10,8; P=0,02) y hembras del 
grupo AOF (73,3 ± 11,7 min vs. 49,4 ± 10,3; P=0,04). En conclusión, la 
diferente oferta de forraje de campo natural desde antes de la concepción 
hasta la gestación avanzada no afectó el vínculo madre-cría al parto. Sin 
embargo, el tratamiento nutricional afectó en forma diferente el comportamiento 
de los corderos según el sexo.   
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ABSTRACT  
 
 
The aim of this study was to determine if different native pasture allowances 
from before conception until late pregnancy affects ewe-lamb bond, and if these 
bond differ according to the sex of the lambs. The study was performed at 
Estación Experimental Bernardo Rosengurtt, Facultad de Agronomía (32° 21’, 
S), Uruguay. Sixty three multiparous single-lambing Corriedale ewes were 
divided into two groups and assigned to natural fodder 23 days before artificial 
insemination to one of two nutritional treatments. 38 ewes grazed on 10-12 kg 
of dry matter/100 kg of body weight/day (HPA group), and 25 ewes grazed on 
5-8 kg of dry matter/100 kg of body weight/day (LPA group) until 122 days of 
gestation when pre-lambing shearing took place. Thereafter, both groups 
grazed on fescue (14 kg of dry matter/100 kg body weight/day) and received 
daily rice bran and crude glycerin. Two days before the estimated date of birth 
(day 148 of gestation) animals were taken to a natural fodder smaller paddock 
and were supplemented until lambing. Monthly, since the beginning of the 
treatment until the end of the experiment body condition and weight of the ewes 
were determined. The time that took the ewe to lick her lamb was recorded at 
lambing, as well as the time that took the lamb to stand up and suckle for the 
first time. Maternal behavior and lambs weight were determined between 12 
and 24 h postpartum. In the experiment, HPA ewes had greater BCS and BW 
(2.50 ± 0.04 vs. 2.25 ± 0.05 and 52.7 ± 0.4 kg vs. 50.2 ± 0.4 kg, respectively; 
P<0.0001) at lambing, and tended to lick their lambs earlier than LPA ewes (1.4 
± 0.3 min vs. 1.9 ± 0.3 min; P=0.08). There was an interaction between 
nutritional treatment and sex, male lambs of LPA ewes suckled later than 
female lambs (73.3 ± 11.7 min vs. 43.4 ± 13.1; P=0.02), male (73.3 ± 11.7 min 
vs. 45.5 ± 10.8; P=0.02) and female lambs of HPA ewes (73.3 ± 11.7 min vs. 
49.4 ± 10.3; P=0.04). In conclusion, different native pasture allowances from 
before conception until advanced pregnancy, did not affect ewe–lamb bond at 
lambing. However, nutritional treatment affected differently lambs behavior 
according to their sex.  
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1. INTRODUCCIÓN GENERAL 
 

 
En los ovinos como en los demás mamíferos, el despliegue adecuado de la  
conducta materna es fundamental para la sobrevivencia de la cría (Poindron y 
col., 2007). La madre acepta a su cordero solamente en las primeras horas 
luego del parto, no reconociéndolo como propio más tarde (Eales y Small, 
1995). Si el vínculo madre-cría no se establece adecuadamente, la probabilidad 
de sobrevivencia de la cría es baja, ya que el recién nacido tiene una escasa 
reserva energética, siendo nutricionalmente dependiente de su madre, y muy 
vulnerable a las condiciones ambientales adversas (Eales y Small, 1995). En 
las ovejas, a diferencia de otras especies, el despliegue de la conducta 
maternal se desencadena alrededor del parto a partir de una serie de cambios 
fisiológicos, principalmente los hormonales, y el estímulo que produce el 
cordero al pasar por el canal de parto (Gómez, 2007). Una vez que el parto 
finaliza, la oveja y su cría comienzan una relación mediante estímulos 
olfatorios, auditivos, visuales y táctiles, que los lleva a establecer un vínculo 
selectivo (Gómez, 2007). Este vínculo se fortalece en las horas y días 
siguientes al parto de tal manera que no sólo se asegure una estrecha relación 
madre-cría, sino también el rechazo activo hacia los corderos ajenos (Gómez, 
2007).  
 
En los sistemas de producción ovina de Uruguay predomina el sistema de cría 
extensivo cuya base forrajera es el campo natural. El campo natural presenta 
una variación estacional en la producción de forraje disponible, teniendo un 
marcado descenso durante el invierno, debido a las bajas temperaturas que 
retardan el crecimiento de las pasturas (Carámbula, 1991). En países de 
latitudes como Uruguay, normalmente las ovejas están gestando en esa 
estación, por lo que presentan un mayor requerimiento nutricional y aumentan 
el consumo de alimento. Por lo tanto, en estas condiciones ocurre una 
restricción alimenticia durante parte de la gestación y los animales entran en 
balance energético negativo. Las carencias nutricionales son aún mayores en 
el tercio final de la gestación, cuando ocurre el mayor crecimiento fetal y de la 
glándula mamaria (Anderson, 1975; Kenyon y col., 2007). Por ello, 
frecuentemente se recomienda la realización de una suplementación y/o un 
aumento de la oferta de alimento durante la gestación avanzada para mejorar 
los resultados productivos (por ejemplo aumentar la sobrevivencia de las crías 
y evitar la toxemia de la preñez, que puede llevar en casos extremos a la 
muerte de las ovejas) y las condiciones de bienestar de los animales.  
 
El comportamiento maternal está influenciado por la nutrición, ya que tanto el 
comportamiento de la oveja como del recién nacido puede verse afectado por 
un nivel de alimentación inadecuado durante la gestación (Dwyer y col., 2003). 
Por ejemplo, ovejas que pasaron por períodos de subnutrición durante la 
gestación dedicaron menos tiempo al aseo de su cría y demostraron 
comportamientos más agresivos hacia sus corderos que aquellas ovejas 
alimentadas adecuadamente (Dwyer y col., 2003). En Uruguay está 
demostrado que la principal causa de muerte neonatal de corderos es la 
inanición (Durán del Campo, 1963; Mari, 1979). Esto genera una falta de vigor 
del cordero, ya que al parto presentan menor peso vivo (PV), poseen reservas 
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corporales insuficientes, y demoran más tiempo en pararse (Alexander y col., 
1959). Estos factores se pueden atribuir a una inadecuada nutrición de la oveja 
durante toda la gestación.  
 
Frente a una subnutrición de la madre durante la gestación, el cordero macho 
se afectaría más, debido a que presenta un mayor crecimiento fetal y requiere 
más energía que las hembras para llegar a su PV al parto (Alexander y col., 
1959), que generalmente es mayor que el de la hembra (Noakes y col., 2001). 
Por lo tanto, la restricción alimenticia de la madre durante la gestación 
impactaría negativamente más a los corderos que a las corderas.  
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2. REVISIÓN BIBLIOGRÁFICA 
 
 

2.1 Fisiología del parto 

 
 
El parto es el proceso por el que el feto es expulsado del útero al ambiente 
extrauterino. Los componentes esenciales del proceso del parto son los 
esfuerzos expulsivos para permitir el pasaje del feto hacia el canal del parto. 
Para esto, ocurren contracciones del miometrio y de la musculatura abdominal 
de la oveja (Arthur y col., 1991). El cuello uterino y la vagina deben dilatarse, 
los huesos pélvicos y sus ligamentos correspondientes deben relajarse y la 
vulva y el periné tienen que incrementar su tamaño (Arthur y col., 1991). El 
canal del parto debe permitir el paso del feto correctamente posicionado. 
 
2.1.1 Mecanismos hormonales 

 
Los cambios hormonales de la madre y del feto son esenciales para la 
expulsión del feto (Challis y col., 2000). Durante la mayor parte de la gestación, 
el miometrio es un órgano relativamente inactivo y el cuello del útero es duro e 
inflexible (Challis y col., 2000). A finales de la gestación ocurren cambios 
anatómicos en el útero, que culminan en la expulsión del feto en respuesta a 
las señales mecánicas resultantes del estiramiento uterino y señales 
endócrinas de la madre y del feto (Challis y col., 2000). 
 
Al final de la gestación la activación del eje hipotálamo-pituitario-adrenal (HPA) 
fetal conduce a un aumento en la producción de cortisol por las adrenales 
(Rose y col., 1981; Challis y col., 2000). Este es el estímulo inicial que 
desencadena el proceso de parto (Arthur y col., 1991). El aumento de la 
concentración de cortisol fetal activa la enzima placentaria 17- α hidroxilasa, la 
que estimula la conversión de los derivados placentarios de la progesterona en 
estrógenos (Arthur y col., 1991). En la oveja, este proceso se produce de 2 a 3 
días antes del parto (Cunningham, 2003). Como consecuencia ocurre un 
descenso de la concentración de progesterona y un aumento de la 
concentración de estrógenos en la circulación periférica de la oveja. Además, 
en el momento del incremento plasmático de los niveles de estrógenos hay una 
marcada reducción de los niveles de progesterona plasmática debido a la 
luteólisis (Cunningham y col., 1989). En la oveja, tanto la progesterona como 
los estrógenos son producidos por la placenta (García Sacristán, 1995). Los 
estrógenos estimulan un aumento en la cantidad de receptores de oxitocina en 
el miomentro (Hill y col., 2006), y la oxitocina estimula la producción y liberación 
de Prostaglandina F2α (PGF2α) (Arthur y col., 1991). La disminución de la 
progesterona y el aumento de los estrógenos activa la enzima fosfolipasa A2 
(Arthur y col., 1991). Esta enzima estimula la liberación de ácido araquidónico a 
partir de los fosfolípidos, de manera que bajo la influencia de la enzima 
prostaglandina-sintetasa, se forma PGF2α en lugar de Prostaglandina E (PGE) 
(Arthur y col., 1991). La PGF2α provoca una contracción del miometrio suave, 
la luteólisis, y el reblandecimiento del colágeno cervical (Arthur y col., 1991). 
Además, tiene un papel importante en el reblandecimiento del cuello uterino a 
partir de la desagregación de las fibras colágenas (Hertelendy y col., 2004). Los 
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tratamientos cervicales con prostaglandinas muestran un aumento de la 
degradación del colágeno y un aumento de la actividad de la colagenasa 
(Ekman y col., 1983). La PGF2α se considera un factor intrínseco que estimula 
las células musculares lisas del miometrio (Csapo, 1977), por lo que su 
liberación es importante para el comienzo de las contracciones uterinas. 
 
Las contracciones uterinas impulsan al feto hacia el cuello uterino y la vagina, 
donde estimula a los receptores sensoriales e inicia el reflejo neuro-humoral de 
Ferguson (Arthur y col., 1991). Este reflejo determina la liberación de grandes 
cantidades de oxitocina desde la hipófisis posterior (Arthur y col., 1991). Como 
consecuencia, se incrementa la concentración plasmática de oxitocina durante 
el curso del trabajo de parto. Esta hormona estimula nuevas contracciones 
miometriales y la liberación de PGF2α por parte del endometrio (Arthur y col., 
1991). Estas contracciones ocurren mediante el incremento intracelular de las 
concentraciones de calcio (Sanborn y col., 1995). Durante el trabajo de parto el 
miometrio es más sensible a la oxitocina, y el cambio de contracturas a 
contracciones ocurre en el momento en el que las concentraciones de oxitocina 
son máximas (Honnebier y col., 1989). 
 
Los niveles de oxitocina durante las primeras fases del parto permanecen 
bajos, incrementándose hasta un valor máximo en el momento en que la 
cabeza fetal aparece a través de la vulva, y en el momento en que las 
membranas fetales se eliminan (Nowak y col., 2000). Por lo tanto, es probable 
que la oxitocina tenga solamente un rol secundario en el inicio de las 
contracciones uterinas (Arthur y col., 1991). La principal descarga de esta 
hormona se da como resultado de la estimulación de los receptores sensitivos 
que están situados en la vagina anterior y en el cuello uterino (reflejo de 
Ferguson) (Arthur y col., 1991). En ovejas, la estimulación vagino-cervical juega 
un rol central en el desencadenamiento de la respuesta materna (Keverne y 
col., 1983). La estimulación cervico-vaginal no sólo incrementa el número de 
ovejas con comportamiento maternal sino que también induce la dotación 
completa de la capacidad de respuesta de la madre, lamidos, balidos 
maternales, la aceptación del amamantamiento del cordero, y la reducción del 
comportamiento agresivo (Lévy  y col., 1990). 
 
2.1.2 Fases del parto 
 
El proceso del parto está dividido en tres fases, las que comienzan y finalizan 
gradualmente.  
 
Primera fase: los cambios que tienen lugar durante este período no son visibles 
externamente pero son importantes porque preparan el canal del parto y el feto 
para la expulsión. Ocurre la dilatación del cuello uterino con la apertura del 
orificio externo antes que el interno (Fitzpatrick, 1977). Además, comienzan las 
contracciones miometriales regulares, que con frecuencia producen síntomas 
de incomodidad y de cólico ligero (Arthur y col., 1991). Ward (1968) reportó que 
existe un aumento significativo en la actividad del miometrio durante las últimas 
4 h anteriores a la expulsión del cordero. Por último, el feto adopta la posición 
para la expulsión, implicando la rotación del mismo en torno a su eje 
longitudinal y la extensión de sus extremidades anteriores (Arthur y col., 1991). 



 

13 
 

En la mayoría de los casos, hay una inquietud de la hembra a la vez que se 
eleva la frecuencia del pulso y de los movimientos respiratorios (Arthur y col., 
1991). Las uniones placentarias al endometrio se debilitan volviéndose menos 
íntimas (Arthur y col., 1991), y aumenta el flujo sanguíneo hacia el feto a partir 
del aumento de la resistencia en la circulación sanguínea del lado maternal de 
la placenta (Arthur y col., 1991). La duración de esta fase es de 1 a 8 h 
(Fernández Abella, 1993).  
 
Segunda fase: esta etapa comprende la expulsión del feto. Se caracteriza por 
las contracciones fuertes y dolorosas del útero (Lye y col., 1990). En las ovejas 
esta fase comienza de 6 a 18 h antes del parto, cuando aumentan la frecuencia 
y amplitud de las contracciones y disminuye la duración de las mismas (Lye y 
col., 1990). En esta fase del parto, varios uterotónicos como la PGF2α y la 
oxitocina actúan para estimular las contracciones miometriales (Lye y col., 
1990). El inicio de las contracciones abdominales indica que comienza la 
segunda fase. En la oveja se producen hasta 40 contracciones/h, con períodos 
de descanso muy cortos, y la presión intrauterina se eleva hasta 40 mmHg con 
cada contracción (Fitzpatrick y Dobson, 1979). Las contracciones miometriales 
empujan al feto hasta el estrecho anterior de la pelvis, en cuyo momento se 
activa el reflejo pélvico estimulando la expulsión (Arthur y col., 1991), 
favorecido por una gran presión abdominal, cierre de la epiglotis y la 
contracción de la musculatura abdominal (Cunningham, 2003). Los esfuerzos 
expulsivos impulsan al feto hacia el cuello del útero y la parte anterior de la 
vagina, iniciándose así el reflejo de Ferguson, de forma que la oxitocina 
liberada provoca nuevas contracciones del miometrio y estimula el despliegue 
del comportamiento maternal (Arthur y col., 1991). El saco alantocoriónico se 
rompe y sale una gran cantidad de líquido alantoideo por la vulva (Arthur y col., 
1991). En el momento en que las zonas escapulares del feto se encajan en la 
pelvis hay esfuerzos expulsivos más importantes. A medida que las 
contracciones abdominales y uterinas continúan, el amnios atraviesa la vagina 
y aparece por la vulva denominándose “bolsa de agua” (Cunningham, 2003). A 
medida que transcurren los esfuerzos expulsivos, las extremidades del feto se 
asoman dentro de la bolsa (Arthur y col., 1991). El amnios se insinúa 
progresivamente y puede o no romperse por efecto traumático de las zonas 
escapulares del feto, con lo que se libera el líquido amniótico con gran 
capacidad lubricante (Arthur y col., 1991). La cabeza del feto ocupa la vulva y 
en este momento las contracciones uterinas y de los músculos abdominales 
alcanzan el máximo grado de esfuerzo expulsivo, que coincide con la salida de 
la cabeza del feto (Cunningham, 2003). Enseguida de la expulsión de la cabeza 
del feto se producen nuevas contracciones que provocan el paso del tórax fetal 
a través de la vulva (Arthur y col., 1991). La segunda fase del parto termina 
cuando el feto ha sido totalmente expulsado (Fernández Abella, 1993). Esta 
etapa tiene una duración variable de 20 a 180 minutos (Fernández Abella, 
1993).  
 
Tercera fase: después del nacimiento de la cría, las contracciones abdominales 
regulares disminuyen en gran medida. En general, disminuyen en amplitud 
pero son más frecuentes y menos regulares, contribuyendo a la rotura y 
expulsión de las membranas fetales (Challis y col., 1994). Todos estos 
fenómenos provocan cambios degenerativos de maduración en las carúnculas 
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(Arthur y col., 1991). Cuando una gran porción de la placenta se suelta y se 
invierte, estimula las contracciones reflejas de los músculos abdominales en 
forma similar al reflejo de Ferguson, con lo que se completa la expulsión del 
saco coriónico (Arthur y col., 1991) 
 
En esta fase, la madre lame a la cría recién nacida (Arthur y col., 1991), y la 
misma despliega comportamientos que culminan en su primer 
amamantamiento, el que provoca una descarga de oxitocina que contribuye 
tanto a la eyección de la leche por parte de la glándula mamaria, como a un 
aumento de las contracciones miometriales (Challis y col., 1994). Esto último 
favorece la expulsión de la placenta entre los 30 min y 3 h después de la 
expulsión del feto (Fernández Abella, 1993). 

 
 

2.2 Importancia del establecimiento del vínculo madre-cría  
 
 
La oveja muestra un cambio en el comportamiento gregario durante el final de 
la gestación, tendiendo a aislarse de la majada (Hudson y col., 1977). Esto le 
permite a la madre parir y familiarizarse con su hijo sin ser perturbada por otras 
ovejas. Inmediatamente luego de la parición, la madre lame a su cría para 
limpiarle todo el líquido amniótico y de esta forma secarla (Hudson y col., 
1977).  También emite balidos maternales y,  una vez que el cordero se pone 
de pie y busca la ubre, la madre responde acercando su cuerpo de manera de 
facilitarle el acceso a la ubre (Smith y col., 1966). Estas observaciones de 
comportamiento, los lamidos, emisión de vocalizaciones maternales (graves), 
aceptación a la ubre y amamantamiento, se definen como “aceptación 
maternal”, mientras que el comportamiento agresivo, emisión de balidos de 
protesta (agudos) y la negación a la ubre son indicativos de “rechazo” al 
cordero (Herscher y col., 1963). 
 
Es importante que la oveja permanezca en el lugar del parto durante el mayor 
tiempo posible, para asegurar una mayor sobrevivencia de los corderos 
(Nowak, 1996). Esto facilita que haya un desarrollo temprano de la 
comunicación vocal entre la oveja y su cría y un rápido reconocimiento de las 
características físicas de cada uno. De esta manera se favorece la 
identificación mutua y el desarrollo de un vínculo estrecho entre ambos 
(Nowak, 1996). La oveja muestra una atención inmediata después de la 
expulsión del feto y se vuelve fuertemente atraída hacia sus crías (Poindron y 
Le Neindre, 1980). La madre comienza a lamer al cordero generalmente en la 
cabeza ya que la presencia de membranas fetales puede causarle asfixia 
(Nowak y col., 2000). El acicalamiento también ayuda a secar el pelo y a 
reducir la pérdida de calor (Nowak y col., 2000). Esta relación permite a la 
oveja identificar a su cría y a la cría identificar a su madre. El lamido también 
estimula a la cría para comenzar la búsqueda de los pezones (Poindron y col., 
1984). El hecho de que el cordero se amamante de su madre cuanto antes es 
importante para que el vínculo madre-cría se establezca adecuadamente 
(Banchero, 2007). 
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La oveja reconoce a su cordero a través del olfato, ya que el olor del líquido 
amniótico es específico de cada animal (Sáez, 2002). El reconocimiento de los 
corderos por parte de las madres se realiza principalmente a través del olfato, 
aunque  también se valen de las señales auditivas y visuales (Keller y col., 
2003). El reconocimiento en ausencia del olfato se desarrolla poco después, 
siendo completamente efectivo a las 6 h posparto (Nowak y col., 2007). 
Además, la oveja puede identificar a su cordero a las 24 h posparto solamente 
con las vocalizaciones (Sebe y col., 2008). Los corderos son capaces de 
reconocer a su madre de esta forma desde las 48 h de vida (Sebe y col., 2008). 
 
Inicialmente, el vínculo se establece porque la oveja tiene la habilidad de 
reconocer a su cría, ya que ésta es incapaz de hacerlo hasta los 6 días de 
edad (Arnold y col., 1979). Luego, el mantenimiento del vínculo también se 
vuelve dependiente del cordero (McBride y col., 1967). Durante las primeras 
horas de vida, el cordero recién nacido depende totalmente de la habilidad 
materna de la oveja y de su propio vigor para establecer el vínculo con su 
madre (Banchero y col., 2005). El comportamiento de la madre debe ser 
coordinado con los movimientos del cordero recién nacido, por lo que este tiene 
que ser capaz de pararse y orientarse con la ayuda de su madre para llegar a 
la glándula mamaria (Poindron y col., 1984). La mayoría de los corderos se 
ponen de pie dentro de los primeros 30 min luego del parto y comienzan a 
mamar 1-2 h después (Nowak y col., 2000). Arnold y col. (1975) demostraron 
que el cordero identifica a su madre tanto a través de la audición como de la 
visión. 
 
La sobrevivencia neonatal de corderos depende de una exitosa interacción 
entre la madre y su cría (Nowak, 1996). El cordero necesita además un 
suministro adecuado de calostro en las primeras horas de vida (Nowak, 1996). 
El calostro disponible al parto es importante para cubrir los requerimientos de 
inmunoglobulinas del cordero, energía y agua (Pattinson y col., 1995). El 
intestino del cordero normalmente es permeable a las inmunoglobulinas 
durante las primeras 24 h de vida, pero a partir de las 6 h de nacido su 
permeabilidad comienza a decrecer (Pattinson y col., 1995). Los corderos 
nacen con sus propias reservas de energía, pero éstas son limitadas y por eso 
necesitan de un suministro de calostro lo más rápidamente posible. En este 
período, la oveja y el cordero crean un vínculo donde la oveja limpia y 
amamanta a su cría, permaneciendo cerca de la misma hasta que ésta pueda 
seguirla fácilmente (Alexander, 1988). 
 
 
2.3 Período crítico de aceptación de la oveja hacia su cordero 
 
 
Luego del parto las ovejas establecen un vínculo muy selectivo con su cría, el 
que se determina entre los 30 y 120 minutos posparto (Poindron y col., 2007). 
Pasado este tiempo, las ovejas suelen rechazar a los corderos con los que no 
han tenido interacción, y amamantan únicamente a sus crías o a las que 
hubieran identificado como crías propias durante ese período. 
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El despliegue de la conducta materna se basa en dos componentes. Por un 
lado la capacidad de respuesta de la madre, y por otro lado la selectividad de la 
misma (Lévy y col., 2004). La receptividad de la oveja se establece en un 
período muy corto, estrictamente relacionado con el parto. Por este motivo, si la 
cría es retirada inmediatamente luego de nacer, la capacidad de respuesta de 
la madre desaparece en unas pocas horas (Lévy y Keller, 2008). La duración 
del período sensible en el que las ovejas se interesan por cualquier neonato es 
menor a 12 h (Poindron y col., 2007). La selectividad materna es un proceso 
discriminativo mediante el que las ovejas rechazan los intentos de 
amamantamiento de corderos ajenos, restringiendo la atención a sus propias 
crías (Lévy y col., 2004). El reconocimiento del cordero se establece durante 
las 2 h luego del nacimiento, mientras la oveja limpia a su cordero, 
estableciendo el “sello olfativo” de la cría (Lévy y col., 2004; Poindron y col., 
2007; Lévy y Keller, 2008). 
 
Si los corderos son separados de sus madres en las primeras 24 h, la mitad de 
las ovejas no aceptan de nuevo a sus crías. Sin embargo, si los corderos 
permanecen con sus madres durante un corto período luego de nacer y son 
retirados por algunas horas, suelen ser aceptados nuevamente (Lévy y col., 
1983).  
 
 
2.4 Factores que afectan el establecimiento del vínculo madre – cría 

 
 

A continuación se explican brevemente algunos factores que interfieren en el 
establecimiento del vínculo materno filial. 
 
2.4.1 Alimentación 
 
El comportamiento maternal es influenciado por la nutrición, ya que la conducta 
tanto de la oveja como del recién nacido puede verse afectada negativamente 
por un nivel de alimentación inadecuado durante la gestación (Dwyer y col., 
2003). Thomson y Thomson (1949) demostraron que una nutrición insuficiente 
durante la gestación afecta negativamente el comportamiento maternal e 
incrementa la mortalidad, tanto de corderos únicos como de mellizos. Las 
ovejas mal alimentadas durante la gestación cuidan menos y se mantienen 
más alejadas de sus corderos que las ovejas en buenas condiciones corporales 
(Dwyer, 2008). La mala nutrición durante la última etapa de la preñez afecta 
negativamente a la proporción de hembras que muestran conducta maternal 
normal en el parto, efecto que es mayor en las ovejas que gestan mellizos 
(Putu y col., 1988). Si la subnutrición afecta el PV al nacer, se perjudica el 
progreso comportamental de los corderos (Dwyer y col., 2003). La subnutrición 
de las ovejas afecta la expresión del cuidado materno, directamente a través de 
una reducción en el comportamiento maternal de aseo, e indirectamente por la 
prolongación en la duración del parto (Dwyer y col., 2003). 
 
El manejo, y particularmente la nutrición de la oveja antes y durante el parto, 
pueden influir sobre el vigor de los corderos al nacimiento. Una dieta baja en 
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proteína durante la gestación, puede llevar al nacimiento de corderos con bajo 
PV y un bajo vigor (Alexander y col., 1959).  
 
El PV al nacer tiene una marcada influencia sobre la sobrevivencia del cordero. 
En una curva típica de mortalidad se observa que a bajos PV al nacer, la 
sobrevivencia de los corderos es muy baja (Fernández Abella, 1985). Esto se 
debe a que nacen con pocas reservas corporales y presentan dificultad para 
pararse y mamar por falta de vigor. Por otro lado, la mala condición corporal 
(CC) de la madre al parto afecta la producción de calostro (Fernández Abella, 
1995). El menor crecimiento fetal podría estar explicado por la variación en el 
desarrollo de la placenta, causado por una alimentación escasa de la oveja en 
la gestación (Alexander, 1956). 
 
Putu y col. (1988) demostraron que la suplementación con lupino durante la 
última semana de gestación mejoró el comportamiento materno de ovejas que 
estaban pariendo en condiciones de pasturas pobres en calidad y cantidad. 
Suministrándoles suplemento, se logró un aumento en la proporción de ovejas 
con corderos únicos y mellizos que tuvieron un mejor cuidado de sus hijos y 
permanecieron más tiempo en el lugar del parto. Putu (1990) encontró que 
ovejas primíparas pariendo en pasturas de muy buena disponibilidad y calidad 
permanecieron 10 h en el lugar del parto cuando por lo general no lo hacen por 
más de 4 h. Seguramente, la sobrevivencia de los corderos bajo estas 
condiciones será mayor ya que la madre tiene una fuente de comida cerca y no 
necesita moverse para conseguirla, y las pasturas de alta calidad nutricional 
son una buena fuente energética para recuperación de la CC de la cría 
(Banchero, 2005).  
 
Banchero y col. (2005) reportaron que la CC de la oveja al parto solamente 
tuvo un efecto significativo sobre el tiempo en que los corderos mamaron 
durante la primera hora luego del parto. Los corderos nacidos de ovejas en 
buena CC mamaron más del doble de tiempo que los corderos nacidos de 
ovejas en baja CC. Las ovejas que movilizaron menos grasa corporal desde la 
concepción al parto tuvieron crías más activas en los tres primeros días de vida 
que aquellas ovejas que movilizaron mayores reservas corporales (Dwyer, 
2003). Esto fue aún más marcado en ovejas de primer parto (Dwyer, 2003).  
 
Según Banchero (2003) la CC parece afectar el comportamiento maternal de 
aquellas ovejas que paren corderos únicos. Sin embargo, esta situación puede 
ser diferente en el caso de las ovejas melliceras. Las ovejas con mejor CC 
poseen mayores reservas corporales y esto puede ser muy beneficioso para 
las ovejas gestando mellizos ya que necesitan más energía para cuidar de dos 
corderos y para permanecer cerca de ellos al menos por 6 h (Putu y col., 1988) 
sin dejarlos solos para ir a buscar comida.  
 
Otra situación que puede darse en hembras mal nutridas es que incluso 
existiendo un instinto maternal adecuado, las ovejas produzcan poca leche, o 
incluso nada, lo que conduce inevitablemente a la pérdida rápida de vitalidad 
de los corderos (Thomson y Thomson, 1949). Hay una importante relación 
entre la nutrición durante la gestación y el inicio de la lactación. Mellor y Murray 
(1985) demostraron que una alimentación pobre durante las últimas seis 
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semanas de gestación deprime el desarrollo de la ubre y la producción de 
calostro, así como la producción subsiguiente de leche durante las 18 h 
posteriores al parto. Una cantidad insuficiente de calostro afecta la 
sobrevivencia del cordero ya que es la mayor fuente de energía, además de ser 
la única fuente de inmunoglobulinas y agua. La succión del cordero es 
importante en la generación del vínculo con su madre ya que se libera oxitocina 
y esta hormona estimula el comportamiento maternal (Keverne, 1983). 
 
En síntesis, se puede decir que ovejas que tuvieron una adecuada alimentación 
durante la gestación, cuidarán más y se mantendrán más cerca de sus crías 
que las ovejas que fueron mal alimentadas durante la gestación. Éstas se ven 
más atraídas por la comida que por sus hijos y se ven tentadas a moverse 
rápidamente del lugar del parto para pastorear, lo que trae una mayor 
frecuencia de separación de sus crías y una mayor mortalidad de corderos 
(Nowak, 1996).  
 
2.4.2 Sexo 
 
De forma genérica, los machos son entre 5 y 12% más pesados que las 
hembras al nacimiento (Bichard y Cooper, 1966), por lo que demandan más 
energía de la madre durante la gestación que las hembras. A su vez, los 
corderos más pesados presentan una mayor dificultad al momento del parto 
(Dwyer y col., 1996), lo que se asocia con un retraso en el comportamiento de 
los corderos neonatos (Dwyer y col., 1996). 
 
Por otro lado, el estado nutricional de la oveja también afecta el PV de las crías 
al nacimiento, sus reservas de grasa y sus posibilidades de sobrevivir (Gómez, 
2007). Frente a una subnutrición de la madre durante la gestación, y debido a 
que el cordero requiere más energía para llegar a su PV al nacer, el impacto 
sobre el vigor y sobre el comportamiento al parto de los corderos puede ser 
mayor que en las corderas. Las condiciones nutricionales de la madre pueden 
ser una limitante en el crecimiento fetal de los machos, en su PV al nacer y en 
su cantidad de reservas corporales. Los corderos muy livianos y débiles están 
más predispuestos a un vínculo madre-cría más débil, y tienen menos chances 
de vivir que corderos más activos y con PV intermedio (Alexander y col., 1959). 
 
2.4.3 Paridad 
 
La experiencia maternal tiene una fuerte influencia sobre el comportamiento 
materno. El vínculo madre-cría se intensifica luego del primer parto de la oveja 
(pasaje de primípara a multípara), pero no cambia entre estos (Poindron y col., 
2007; Dwyer, 2008). Las ovejas primíparas tienen mayores dificultades para 
aceptar a sus corderos, lo que puede ser debido a diferencias en los sistemas 
de control neuroendócrino (Numan y col., 2006). Las ovejas primíparas suelen 
mostrar peor comportamiento maternal, ya sea porque no limpian a sus 
corderos, los empujan, o incluso los abandonan inmediatamente luego de 
paridos (Alexander, 1988), lo que lleva a un aumento en la mortalidad de 
dichos corderos (Dwyer, 2008). Esto se debe a que son más temerosas y 
tienen actitudes repulsivas hacia sus corderos no dejándolos mamar (Dwyer, 
2008). El reconocimiento a distancia se desarrolla en forma más rápida en las 
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ovejas multíparas que en las primíparas. Las primeras son capaces de 
reconocer a sus corderos dentro de las primeras 6 h con la ayuda de señales 
auditivas y visuales, mientras que este reconocimiento llega a 8 h en ovejas de 
sólo dos partos y hasta 24 h en ovejas de primer parto (Keller y col., 2003). 
También está demostrado que las primerizas son más susceptibles a partos 
distócicos, y el dolor que sufre la oveja puede generar la abolición del instinto 
maternal (Azambuja y col., 1991).  
 
Las ovejas primíparas aún continúan su desarrollo corporal, por lo que 
compiten con el feto por los nutrientes disponibles para su propio crecimiento, 
lo que trae como consecuencia un bajo PV al nacimiento de las crías y/o un 
retardo en el crecimiento y madurez de las hembras. Dwyer y col. (2003) 
observó que ovejas de primera parición movilizaron mayor cantidad de 
reservas corporales durante la gestación que las ovejas multíparas. Éstas 
últimas, al tener un balance de energía positivo durante la preñez, produjeron 
corderos más pesados (Robinson, 1990). Según Fernández Abella (1985), los 
corderos hijos de ovejas de entre tres y cuatro años suelen presentar un PV 
superior a la media general. Las madres primíparas presentan una menor 
producción de leche y una lactancia que en algunos casos podría no cubrir los 
requerimientos energéticos de la cría (Doreau y col., 1991).  
 
2.4.4 Tipo de parto (único o múltiple) 
 
Debido a que el vínculo madre – cría se desarrolla rápidamente después del 
nacimiento, en el caso de partos múltiples, es necesario que una vez nacido el 
primer cordero los demás no sean rechazados (Gómez, 2007). En los partos 
múltiples de dos o más corderos, la madre suele prestar más atención al 
primero en nacer y en ocasiones abandona a los otros imposibilitando que 
éstos tomen calostro (Sáez, 2002). Banchero y col. (2005) reportaron que cada 
cordero mellizo es limpiado menos tiempo que el cordero que es único. A su 
vez, el mellizo que nació en segundo lugar es limpiado por un lapso de tiempo 
menor que el primero (Banchero y col., 2005). Las ovejas melliceras despliegan 
mayor cantidad de lamidos y un mayor cuidado que las que poseen un solo 
cordero, aunque no proporcionan el doble de atención, por lo que los corderos 
nacidos mellizos reciben menos estimulación que los únicos y esto puede 
retrasar la adhesión del vínculo con la madre (Nowak y col., 2000). Dado que el 
vínculo oveja-cordero se establece en las primeras horas, es fundamental que 
en los partos múltiples la oveja no se centre solamente en el primer cordero 
dejando de lado al resto, o que el nacimiento del segundo cordero interrumpa el 
acicalamiento del primero y que este sea abandonado. Una buena opción, si es 
posible, es encerrar en corrales a la madre con sus corderos (Gómez, 2007), 
para procurar que logre cuidar a todos y evitar que hayan abandonos. 
 
Por lo general, un aumento en la prolificidad está acompañado por una 
disminución en el PV al nacimiento, lo que ocasiona un incremento en el 
porcentaje de mortandad (Fernández Abella, 1995). Bichard y Cooper (1966) 
indican que los corderos mellizos son 20 % más livianos que los únicos por lo 
que su tasa de mortandad es mayor. La magnitud de esta disminución de PV 
va a depender de la alimentación de la oveja en el último tercio de gestación 
(Fernández Abella, 1985).  



 

20 
 

 
Dwyer y Morgan (2006) observaron que la gestación de trillizos dura menos 
que la de corderos únicos o mellizos. El PV al nacimiento fue disminuyendo a 
medida que aumentó el tamaño de camada. Los corderos trillizos demoraron 
más en mamar que corderos únicos y mellizos, y tanto los corderos trillizos 
como los únicos demoraron más para pararse que los mellizos.  
 
En estudios anteriores se ha sugerido que los corderos únicos son más activos 
que los corderos mellizos (O’ Connor y col., 1992), pero en el experimento 
realizado por Dwyer y col. (1998) no existieron diferencias en ningún aspecto 
del comportamiento. Banchero y col. (2005) tampoco encontraron diferencias 
significativas en este aspecto. 
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3. HIPÓTESIS 
 
 
El acceso a una baja oferta de forraje desde antes de la concepción hasta la 
gestación avanzada de ovejas afecta negativamente el establecimiento del 
vínculo madre – cría, teniendo consecuencias más intensas en los corderos 
machos que en las hembras.   
 
 

4. OBJETIVOS 
 
 

4.1 Objetivos generales 

 
 
Determinar si el acceso a diferentes ofertas de forraje de campo natural desde 
antes de la concepción hasta la gestación avanzada de ovejas afecta el 
establecimiento del vínculo-madre cría, y si este vínculo difiere de acuerdo al 
sexo del cordero.  
 
 
4.2 Objetivos específicos  

 
 
Determinar si una baja disponibilidad de pasturas desde antes de la concepción 
hasta la gestación avanzada de ovejas afecta negativamente: 

 el vínculo-madre cría inmediatamente después del parto (tiempo que 
tarda la oveja en lamer al cordero, tiempo que tarda el cordero en 
pararse y mamar por primera vez) y el comportamiento maternal en el 
posparto temprano. 

 el establecimiento del vínculo madre-cría en mayor medida en corderos 
machos que en hembras.  
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5. MATERIALES Y MÉTODOS 
 
 
5.1 Lugar de estudio, animales y su manejo 
 
 
El trabajo se realizó en la Estación Experimental Bernardo Rosengurtt, Facultad 
de Agronomía, Universidad de la República (Cerro Largo, Uruguay; 32° 21’ S; 
54˚ 26’ O). 
 
Se utilizó una majada de sesenta y tres ovejas Corriedale (3-4 años) 
multíparas, que al comienzo del estudio tenían un PV de 48,6 ± 0,5 kg (media ± 
EEM) y una CC de 2,70 ± 0,03 (escala 1-5, donde 1=emaciada y 5=obesa; 
Russel y col., 1969). Las ovejas pastoreaban en condiciones extensivas de 
campo natural, con libre acceso al agua. 
 
Se sincronizaron los celos de las ovejas con dos dosis de PGF2α (10 mg, 
Dinoprost tromethamine, Lutalyse, Pfizer) administradas con 10 días de 
diferencia. Se detectaron los celos dos veces al día mediante el uso de 
carneros vasectomizados (retarjos) con pintura en el pecho, y las ovejas fueron 
inseminadas (Día 0) con semen fresco 12 h luego de la detección del celo. 
Treinta días luego de la IA se realizó ecografía transrectal a todas las ovejas 
para diagnosticar la gestación y seleccionar para el experimento solamente las 
ovejas de gestación simple.  
 
 
5.2 Tratamientos 
 
 
Sesenta y tres ovejas fueron asignadas a uno de los dos tratamientos, que 
consistían en alta (PV: 49,1 ± 0,90 kg; CC: 2,70 ± 0,05; n=38) o baja (PV: 48,02 
± 0,90 kg; CC: 2,70 ± 0,07; n=25) oferta de forraje (grupos AOF y BOF,  
respectivamente). Las ovejas en AOF y en BOF pastorearon en pasturas de 
10-12 kg o 5-8 kg de materia seca/100 kg de PV/día, respectivamente (Figura 
1). La oferta de forraje era ajustada cada mes en base a la medición de materia 
seca disponible y de PV de cada oveja. Los tratamientos fueron aplicados 
desde 23 días antes de la IA hasta los 122 días de gestación. Se utilizaron 3 
potreros de aproximadamente 11 ha cada uno sub divididos en dos por 
alambrado eléctrico, de tal manera que se contó con tres repeticiones por cada 
tratamiento. El grupo AOF tuvo 15, 12 y 11 ovejas en cada repetición y el  
grupo BOF tuvo 10, 7 y 8 ovejas en cada repetición.  
 
Las ovejas fueron esquiladas en los días 123-124 luego de la IA. Desde 7-8 
días antes de la esquila hasta el final del experimento todos los animales 
recibieron afrechillo de arroz (200 g/animal/día) y 50 mL de glicerina/animal/día 
(77% de glicerol). Luego de la esquila, las ovejas pastorearon en potreros con 
Festuca arundinacea (14 kg materia seca/100 kg PV/día). Desde 3 días antes 
de la fecha probable de parto hasta el parto, las ovejas estuvieron en un 
potrero de campo natural de aproximadamente 1 ha con una oferta de forraje 
de 12-15 kg materia seca/100 kg PV/día.  
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5.3 Determinación de la oferta de forraje 
 
 
La oferta de forraje (kg/ha de materia seca) se ajustó mensualmente estimando 
la pastura disponible por estimación visual directa por el método de doble 
muestreo de Haydock y Shaw (1975) utilizando una escala de 1 a 5. Se 
realizaron 3 repeticiones por escala. Previo al corte de cada escala se 
determinó la altura de la pastura mediante tres mediciones dentro del 
rectángulo (50 x 20 cm) en forma diagonal en la hoja verde más alta que 
tocaba la regla. Se determinó la altura promedio y la escala promedio de las 
parcelas mediante la realización de 80-100 observaciones por parcela. Se cortó 
la pastura a la altura del suelo de estos rectángulos, se embolsaron 
individualmente y se pesaron en fresco. Enseguida fueron colocadas en estufa 
a 60°C durante 48 h, hasta obtener peso constante. Se estimó la cantidad de 
forraje disponible y luego se calculó la oferta de forraje/ha teniendo en cuenta 
el PV de las ovejas. 
 

 
 
Figura 1 Oferta de forraje de campo natural desde 23 días antes de la 
inseminación artificial hasta los 122 días de gestación. Durante el tratamiento 
las ovejas recibieron una oferta de forraje a campo natural de 10-12 kg de 
materia seca/100 kg de PV/día (barras en gris oscuro) o de 5-8 kg de materia 
seca/100 kg de PV/día (barras en gris claro). Día 0: Inseminación artificial. MS: 
materia seca, PV: peso vivo.  
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5.4 Peso y condición corporal  
 
 
Se registraron los PV y las CC de las ovejas en los días −23, 0, 24, 58, 96, 122 
y 145. Se pesaron los corderos entre 12 y 24 h luego del parto. 
 
 
5.5 Comportamientos en el posparto temprano 
 
 
Cada oveja fue identificada con un número, y a su vez a cada grupo se le 
asignó un color. Los partos y el comportamiento materno fueron monitoreados 
en forma continua durante las 24 h del día por observadores entrenados, a una 
distancia suficiente para evitar disturbios en el comportamiento normal de los 
animales (5-7 m). Durante el día (6:00 a 18:00 h) las ovejas permanecían en un 
potrero de 1 ha, y durante la noche eran trasladadas a corrales cercanos de 40 
m x 20 m, con luz artificial tenue para facilitar las observaciones sin interferir 
con el proceso del parto. Se registró la duración del segundo estadio del parto 
(desde que asomaba las extremidades anteriores hasta la expulsión total del 
cordero), el tiempo en que la oveja lamió por primera vez a su cordero (cuando 
la oveja lamía cualquier parte de la cría), el tiempo en que el cordero logró 
pararse por primera vez (con las extremidades extendidas durante al menos 5 
s) y el tiempo en que el cordero mamó por primera vez (durante al menos 5 s). 
Luego de eso, se caravaneó al cordero y se registró su sexo. Se asistieron los 
partos en que la expulsión del cordero demoraba más de 2 h. Se brindó ayuda 
al parto a 4 ovejas (grupo AOF: n = 3; grupo BOF: n = 1).  
 
  
5.6 Escala de comportamiento maternal (ECM) 
 
 
Se registró la reacción de la madre a la manipulación de su cordero (ECM) (O´ 
Connor y col., 1985) en un potrero de aproximadamente 1 ha, adyacente a los 
corrales y al potrero donde las ovejas parieron. Las ovejas eran trasladadas a 
este potrero aproximadamente 5 h luego del parto. Se registró la ECM para 
cada oveja entre las 12-24 h después del parto, siempre por el mismo 
observador y mientras el cordero era pesado. El observador registró la 
distancia a la que la oveja se alejaba mientras se manejaba al cordero, de 
acuerdo con la ECM, con una escala del 1 al 5, donde 1=mínimo, la oveja se 
alejó del cordero y no regresó, y 5=máximo, la oveja se mantuvo a 1 m del 
cordero pudiendo hacer contacto físico (Tabla 1). 
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Tabla 1 Escala de comportamiento maternal  
 

Descripción Escala  Score 

La oveja huyó al llegar el observador, no demostró interés en el 
cordero y no regresó 

1 

La oveja se alejó más de 10 metros pero regresó en busca del 
cordero cuando el observador lo liberó 

2 

La oveja se alejó una distancia entre 5 y 10 metros 3 
La oveja se alejó a una distancia hasta de 5 metros 4 
La oveja permaneció cerca mientras el observador sujetó al cordero 5 

 

 

5.7 Análisis estadístico  

 
 
La CC y el PV de las ovejas fueron comparados entre los diferentes 
tratamientos mediante ANOVA para mediciones repetidas, usando un modelo 
mixto (SAS Institute, Cary, NC, EUA). El modelo incluyó el tratamiento 
nutricional, las repeticiones, el tiempo, así como la interacción entre los 
diferentes tratamientos y el tiempo como efectos fijos. La oveja en cada 
tratamiento nutricional fue considerada como un efecto aleatorio. El PV y la CC 
antes del tratamiento fueron incluidos como covariables en el modelo 
correspondiente. El PV de los corderos y el comportamiento de las ovejas y de 
los corderos fueron comparados con un  ANOVA de dos vías. El tiempo en que 
el cordero tardó en mamar presentó una distribución de Poisson por lo que fue 
analizado con un modelo generalizado lineal mixto usando el procedimiento 
GLIMMIX del SAS. El modelo incluyó los tratamientos nutricionales, las 
repeticiones, el sexo de los corderos, y si las ovejas recibieron asistencia al 
parto, así como también la interacción entre los diferentes tratamientos 
nutricionales y las repeticiones, los tratamientos nutricionales y sexo como 
efectos principales. Los resultados fueron considerados significativamente 
diferentes cuando P≤0,05, y como una tendencia cuando 0,05<P≤0,1.  
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6. RESULTADOS 
 
 
6.1 Peso y condición corporal durante los tratamientos 

 
 
Las ovejas del grupo AOF presentaron mayor PV (50,4 ± 0,2 kg vs. 48,3 ± 0,3 
kg; P<0,0001) y CC (2,70 ± 0,01 vs. 2,50 ± 0,02; P<0,0001) que las ovejas del 
grupo BOF. Hubo una interacción entre el tratamiento nutricional y el tiempo 
(PV: P<0,0001; CC: P<0,0001). Las ovejas del grupo AOF tendieron a 
presentar un mayor PV que las ovejas del grupo BOF el día 0 (P=0,06); y 
desde el día 58 al 145 las ovejas del grupo AOF tuvieron mayor PV (P<0,0001) 
y CC (P≤0,007) que las ovejas BOF (Figura 2A y 2B respectivamente).  
 

 
 
Figura 2 (A) Peso vivo y (B) condición corporal de ovejas que pastorearon a 
una oferta de forraje de 10-12 kg de MS/100 kg PV/día (  ) y de ovejas que 

pastorearon a una oferta de forraje de 8-10 kg de MS/100 kg PV/día (  ) 
desde 23 días antes de la inseminación artificial hasta los 122 días de 
gestación. La flecha gris vertical indica el día de la inseminación artificial (IA; 
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día = 0) y la flecha negra vertical indica el día de la esquila (E). La zona gris 
claro representa el tratamiento nutricional en campo natural y la zona gris 
oscuro representa el período en que las ovejas pastorearon en Festuca 
arundinacaea. Los asteriscos indican las diferencias entre grupos: *= P<0,05; 
**= P<0,01; ***= P<0,001; † indica tendencia a la diferencia entre grupos 
(P≤0,09). 
 

 

6.2 Datos al parto 
 
 
6.2.1 Peso al nacimiento de los corderos 
 
El tratamiento nutricional y el sexo de los corderos no afectaron el PV al 
nacimiento de los corderos (4,8 ± 0,2 kg vs. 4,6 ± 0,2 kg, grupo AOF y BOF, 
respectivamente; 4,8 ± 0,2 kg vs. 4,6 ± 0,2 kg, machos y hembras, 
respectivamente). No hubo interacción entre el tratamiento nutricional y el sexo 
de los corderos. Los machos (n=18) y las hembras (n=20) AOF pesaron 4,79 ± 
0,40 kg y 4,63 ± 0,50 kg, respectivamente; los machos (n=13) y las hembras 
(n=12) BOF pesaron  4,62 ± 0,20 kg y  4,47 ± 0,70 kg, respectivamente.  
  
6.2.2 Comportamiento de las ovejas y de los corderos 
 
Los datos de todos los comportamientos de acuerdo al tratamiento y al sexo de 
los corderos se presentan en la Tabla II. Las ovejas AOF tendieron a lamer a 
sus corderos antes que las ovejas BOF (1,4 ± 0,3 min vs. 1,9 ± 0,3 min, 
P=0,08; respectivamente).  
 
Existió una interacción entre el tratamiento nutricional y el sexo de los corderos 
para el tiempo al primer amamantamiento (P=0,05). Los corderos machos 
nacidos de ovejas BOF mamaron más tarde que corderas nacidas de ovejas 
BOF (P=0,02),  corderos machos y hembras de ovejas AOF (P=0,02 y 0,04, 
respectivamente) (Tabla II). Las ovejas que necesitaron asistencia al parto 
lamieron a sus corderos más tarde que aquellas que no necesitaron ayuda (2,7 
± 0,5 min vs. 0,6 ± 0,1 min, P=0,0005). Para todos los otros aspectos del 
comportamiento, incluida la ECM, no se observaron efectos del tratamiento 
nutricional, del sexo del cordero, o de la interacción entre el tratamiento 
nutricional y el sexo. 
 
 

 

 

 

 

 



 

28 
 

Tabla 2 Comportamiento posparto de las ovejas y sus corderos (media ± EEM). 
Las ovejas pastorearon en alta o baja oferta de forraje de campo natural desde 
23 días antes de la inseminación artificial hasta los 122 días de gestación. 
Letras diferentes en la misma fila: P = 0,04.  
 

 AOF machos 

(n=18) 

AOF 

hembras 

(n=20) 

BOF machos 

(n=13) 

BOF 

hembras 

(n=12) 

Segunda etapa del parto (min) 28,2 ± 7,2 29,4 ± 7,9 32,1 ± 9,7 24,2 ± 9,0 

Comportamiento materno     

   Tiempo en lamer al cordero (min) 1,4 ± 0,3 1,4 ± 0,3 1,8 ± 0,4 2,0 ± 0,4 

   ECM 4,2 ± 0,3 4,4 ± 0,3 4,6 ± 0,3 3,8 ± 0,5 

Comportamiento del cordero     

   Tiempo en pararse (min) 25,5 ± 4,8 25,1 ± 4,5 32,6 ± 5,2 29,0 ± 5,8 

   Tiempo en mamar (min) 45,5 ± 10,8a 49,4 ± 10,3a 73,3 ± 11,7b 43,4 ± 13,1a 
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7. DISCUSIÓN 
 
 

Las diferentes ofertas de forraje de campo natural desde antes de la 
concepción hasta la gestación avanzada no afectaron el establecimiento del 
vínculo madre-cría cuando se aumentó el plano nutricional durante el tercio 
final de la gestación. Esto se vio reflejado en la ausencia de diferencias entre 
grupos en los comportamientos de la oveja y de su cordero al parto y posparto 
temprano. Si bien los grupos tuvieron planos nutricionales contrastantes 
durante los dos primeros tercios de la gestación, esto no fue suficiente para 
modificar el comportamiento madre-cría al parto y posparto temprano. Por 
ejemplo, en ambos grupos se registraron valores altos en la ECM a pesar de 
que las ovejas llegaron al parto con diferencias de PV y CC. Contrariamente, 
Dwyer y col. (2003) demostraron que la subnutrición durante la gestación de 
ovejas afecta negativamente el vínculo madre-cría al parto. A diferencia de 
nuestro experimento, estos autores no mejoraron la nutrición al final de la 
gestación. Esto sugiere que la alimentación durante el último período de la 
gestación puede tener efectos positivos sobre el establecimiento del vínculo 
madre-cría en ovinos. Además, el aumento del plano nutricional durante la 
gestación tardía asociada a la esquila preparto incrementó el PV de todas las 
ovejas, pero no fue suficiente para compensar las diferencias entre los 
tratamientos. 
 
El tiempo del primer amamantamiento difirió de acuerdo al tratamiento 
nutricional y el sexo de la cría. En nuestro trabajo, a diferencia de otros trabajos 
(Bichard y Cooper, 1966; Dywer y col., 2003), el PV al nacimiento no fue 
afectado por el sexo de los corderos. Esto podría deberse a que el crecimiento 
de los fetos machos podría haber sufrido una mayor restricción que los fetos 
hembras por una menor transferencia de nutrientes en proporción a los 
requerimientos de cada sexo, dando como resultado crías con diferentes 
vigores al parto según su sexo. En ese caso, las diferencias en el 
comportamiento de los machos podrían ser explicadas por menores cantidades 
de reserva corporal, cantidad de tejido adiposo pardo (Budge y col., 2000) al 
parto y como consecuencia una menor capacidad de regulación de la 
temperatura (Mellor y Murray, 1985). De acuerdo con Nowak (1996), los 
corderos que maman más temprano establecen el vínculo madre-cría antes, y 
por lo tanto tiene mayor probabilidad de sobrevivencia. En el caso de nuestro 
trabajo, los corderos tardaron más en mamar que las hembras, lo que sugiere 
una explicación para los resultados de otros estudios que determinaron una 
menor sobrevivencia de los corderos machos en relación a las hembras 
(Oldham y col., 2011; Bahri Binabaj y col., 2013). 
 
La demora en lamer al cordero fue mayor en las ovejas que requirieron de 
asistencia al parto y también tendió a ser mayor en ovejas que tuvieron menor 
plano nutricional, corroborando los hallazgos de Dwyer y col. (2003). Al 
nacimiento, el fluido amniótico es altamente atractivo para la oveja, motivándola 
a lamer al cordero (Poindron y Le Neindre, 1980), lo que es un comportamiento 
importante para el establecimiento del vínculo madre-cría (Lévy y col., 1983; 
Nowak y col., 2007). El hecho de tener un parto prolongado pudo retardar el 
tiempo en dar el primer lamido, ya que el dolor que sufre la oveja puede afectar 
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negativamente el comportamiento maternal (Dwyer y col., 2003). Un parto 
prolongado se asocia con dolor y estrés en la madre, por lo que es probable 
que haya un incremento de hormonas en la circulación materna (por ejemplo 
cortisol y vasopresina), como se demostró en cabras y vacas (Hydbring y col., 
1999). Dwyer y col. (2004) demostraron que una elevada concentración de 
cortisol al momento del parto se asocia negativamente con la expresión del 
comportamiento maternal, ya que la oveja lame menos a su cría. Además, si 
las ovejas están exhaustas luego de un parto prolongado, y tardan más en 
pararse e interactuar con el cordero, el período sensitivo en el que desarrollan 
un vínculo selectivo con su cría puede acabarse, conduciendo al rechazo de la 
misma (Dwyer, 2014). Por otro lado, la subnutrición de las ovejas afecta la 
expresión del cuidado materno. Por ejemplo, ovejas mal alimentadas son más 
propensas a verse más atraídas por la comida que por sus corderos luego del 
parto, y a moverse del lugar de parición para poder pastar (Nowak, 1996), 
dedicando menos tiempo a su cría. 

 
Por lo tanto, sería importante considerar el período durante el que se ofrece la 
suplementación preparto a las ovejas para mejorar la sobrevivencia de las crías 
en los sistemas de producción extensiva. 
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8. CONCLUSIONES 
 
 
La menor oferta de forraje de campo natural desde antes de la concepción 
hasta la gestación avanzada, seguida por un gran incremento en el plano 
nutricional durante la preñez tardía no afectó el comportamiento madre-cría al 
parto. Sin embargo, hubo un efecto del tratamiento según el sexo de las crías, 
los corderos machos nacidos de ovejas del grupo BOF mamaron más tarde 
que el resto de los corderos, posiblemente porque la restricción alimentaria 
impactó más en el crecimiento de los fetos machos.  
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